
PROYECTO DE LEY

Participación Equivalente de Géneros

Artículo 1.- Establécese el principio de participación equivalente de géneros para la postulación de candidatos/as comprendidos en la presente Ley. 

Artículo 2.- El principio de participación equivalente establecido en el artículo anterior deberá observarse, sin excepción alguna, en toda lista de candidaturas que presenten los partidos políticos, confederaciones y/o alianzas transitorias para elecciones de legisladores/as, autoridades comunales y convencionales de la Provincia de Buenos Aires. El mismo principio se aplicará para la integración de  cargos representativos en órganos colegiados previstos en la Constitución de la Provincia de Buenos Aires y para las listas de candidatos/as a cargos partidarios en lo que se refiere a los partidos políticos con personería en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires. 

Artículo 3.- El principio de participación equivalente de géneros consiste en que las listas de candidatos/as mencionados en el artículo anterior deben contener  porcentajes iguales, es decir, el cincuenta por ciento (50%) de candidatos/as de cada género, en conformidad con lo siguiente:

a) Cuando se convoquen números pares, las listas de candidatos/as titulares y suplentes deberán efectuar la postulación en forma alternada, intercalando (1) uno de cada género, por cada tramo de (2) dos candidaturas, hasta el final de la lista.

b) Cuando se trate de números impares, las listas de candidatos/as  titulares convocados/as deberán cumplimentar el orden previsto en el inciso anterior y el último podrá ser cubierto indistintamente. El orden del encabezamiento del género de los suplentes deberá invertirse, de modo que si un género tiene mayoría en la lista de titulares, el otro género deberá tenerla en la de suplentes. 

c) Cuando una mujer o un varón incluidos como candidatos en una lista oficializada fallecieran, renunciaran, se incapacitaran o cesaran en el cargo por cualquier circunstancia antes de la realización de los comicios, serán reemplazados por los/as candidatos/as del mismo género que le sigan en la lista respectiva.

d) Cuando en reconocimiento y respeto a la identidad de género una persona reclamara la rectificación registral del sexo y el cambio de nombre propio, y este hecho se encontrara registrado en su documento nacional de identidad y en el padrón electoral, ésta podrá ser incorporada al porcentaje del género reconocido (masculino o femenino) en las listas de candidatos/as sin importar su sexo biológico de nacimiento o su expresión de género anterior.

Artículo 4.- La Autoridad de Aplicación deberá desestimar, según corresponda, la oficialización de toda lista de candidatos/as que no reúna las condiciones exigidas en la presente Ley. 

Artículo 5.- Comuníquese, etc. 
FUNDAMENTOS

Garantizar la igualdad sustantiva de mujeres y hombres en el ámbito de lo público  es una necesidad histórica de la sociedad en su conjunto. De ahí que  la no  discriminación y la equidad son los ejes primordiales en donde se debe construir la estructura que haga posible la participación efectiva de las mujeres en el ejercicio parlamentario en la provincia de Buenos Aires

La presencia de las mujeres en la política desde las funciones legislativas, debe fundarse en la premisa irrenunciable de que esa participación requiere ser ajena a condicionamientos de cualesquier índole, sean estos por causa de su edad, de su estado civil, escolar, cultural, de salud, preferencias sexuales, condición social, rasgos personales, opiniones, capacidades diferentes y origen étnico o nacional. Es por ello que desde los espacios de la vida pública se vuelve necesario realizar acciones que dinamicen e  instrumente medidas específicas y concretas que hagan posible la igualdad política de mujeres y hombres en los partidos, así como  en las instituciones del Estado y entre ellas, específicamente, en las Cámaras de Diputados y de Senadores de la provincia de Buenos Aires.  
La incorporación de las mujeres al trabajo legislativo permite conocer y valorar la trascendencia que el pensamiento, los intereses y la perspectiva de género aporta a las acciones propias de la legislación. De ahí que la eliminación de toda forma de discriminación en los espacios de la vida parlamentaria sea una necesidad de carácter histórico.

La igualdad efectiva entre hombres y mujeres se inscribe en la totalidad de los derechos humanos. Una sociedad política racional, construye planes y elabora finalidades en orden a prioridades y toma sus decisiones en concordancia con todo ello. La manera en que lo hace constituye la expresión más acabada de su razón pública, en una sociedad que se concibe a sí misma como democrática.  Ello  se debe a que existe una relación  entre los ciudadanas y ciudadanos y la política. Eso mimo presupone una participación en las decisiones electorales y por consiguiente en la necesaria equidad de género en la función parlamentaria, pues unas y otros están de esa manera debidamente representados. 
La igualdad, comprende a su vez una relación política entre  ciudadanos dentro de la estructura social, si ello es así, implica, por tanto, una  participación igualitaria no solo al votar sino a ser votados.  
El objetivo del proyecto de Ley que proponemos para su aprobación es el de contribuir a la igualdad entre varones y mujeres en espacios de representación política en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires. 

El presente proyecto estable el principio de participación equivalente de géneros, en un CINCUENTA POR CIENTO,  cuenta como antecedentes las provincias de Córdoba, Santiago del Estero y  Río Negro y proyectos de ley en la Ciudad de Buenos Aires. Asimismo, fortalece lo establecido, en marco general de Defensa de los derechos Humanos, la no discriminación y los principios de igualdad de derechos, establecidos en los instrumentos internacionales, los cuales tienen jerarquía constitucional .

Son varios los instrumentos legales nacionales e internacionales que validan este proyecto. Cabe nombrar a la carta magna en el articulo 75 inciso 22, la Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hombre, La Convención Americana de Derechos Humanos (Pacto San José de Costa Rica); y en el ámbito internacional, la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de derechos civiles y políticos y su protocolo facultativo, y la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de discriminación contra la Mujer (en sus siglas en inglés CEDAW). Merece la atención la CEDAW, que fuera aprobada en 1979 por la Asamblea General de Naciones Unidas y reúne en sus 30 artículos las pautas para promover la igualdad entre hombres y mujeres, partiendo de la eliminación de las distintas formas de discriminación hacia las mujeres, y obliga a los Estados a tomar acciones concretas para eliminar la discriminación y la desigualdad.
En nuestro país, la implementación de cuotas que garantizan el denominado “cupo femenino” a nivel nacional y local se incorporaron como medidas positivas en defensa  de los derechos humanos de la mujer. 
Tal como se menciono, la Constitución Nacional establece en su artículo 37 la igualdad real de oportunidades entre varones y mujeres para el acceso a cargos electivos y partidarios y que ésta se garantizará por acciones positivas en la regulación de los partidos políticos y en el régimen electoral. 
Asimismo, el Código Electoral Nacional a través de la reforma del artículo 60 por la Ley Nacional  N° 24.012 y su decreto reglamentario N° 1246/00 y modificatorios, se garantiza la participación de la mujer en las listas a cargos públicos electivos. El segundo párrafo del artículo 1° de la Ley citada establece el cupo mínimo en un 30% de mujeres candidatas para cargos electivos (a cargos electivos de diputados, senadores y constituyentes nacionales), “en proporciones con posibilidad de resultar electas”. 
El mencionado decreto reglamentario 1246/00 y sus modificatorias apuntaron a garantizar el posicionamiento de mujeres en lugares expectables, ya que en los considerandos se menciona “Que debe tenerse en cuenta que uno de los criterios más divergentes corresponde a la ubicación de las candidatas mujeres en las listas, lo que ha motivado en muchos casos que éstas estén conformadas por varones en los lugares expectables, contrariando lo dispuesto por la referida Ley N° 24.012, que claramente indica que las mujeres deben ocupar como mínimo el TREINTA POR CIENTO (30%) de la lista en lugares con posibilidad de resultar electas.” El decreto 1246/00 amplía, también, la aplicación del  porcentaje mínimo mencionado a la totalidad de los candidatos de la lista respectiva que cada Partido Político, Confederación o Alianza Transitoria nomine, y adecuar sus respectivas normas internas para posibilitar la vigencia del régimen explicado anteriormente. 
Confiamos que la provincia de Buenos Aires puede alcanzar el consenso necesario y sancionar esta ley que permitará una genuina igualdad de género.

Por todo esto, solicitamos a nuestros pares el acompañamiento del presente Proyecto. 


